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“Había ciertos griegos entre los que habían subido a adorar en la fiesta.﻿ 21﻿Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogaron, diciendo:

—Señor, queremos ver a Jesús.

﻿Felipe  fue y se lo dijo a Andrés; entonces Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús.﻿ 23﻿Jesús les respondió diciendo:

—Ha llegado la hora para que el Hijo del hombre sea glorificado.﻿ 24﻿De cierto, de cierto os digo que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo, pero si muere, lleva mucho fruto”.
Si el grano de trigo lo dejo sobre una mesa o lo guardo en un rincon

1 Tes. 5:21-23

﻿Examinadlo todo y retened lo bueno.﻿ 22﻿Absteneos de toda especie de mal.

﻿23﻿Que el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser—espíritu, alma y cuerpo— sea guardado irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo

1 Cor. 2:14

Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente.
Juan 20: 25-26

Le dijeron, pues, los otros discípulos:
—¡Hemos visto al Señor!
Él les dijo:
—Si no veo en sus manos la señal de los clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos, y meto mi mano en su costado, no creeré.

﻿26﻿Ocho días después estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó Jesús, estando las puertas cerradas, se puso en medio y les dijo:

—¡Paz a vosotros!
